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JUAN SANZ-RAMOS 
[de Madrid) 
En realidad, amigos y consocios, se nos presentó el doctor Sanz-Ramos Sr. 
inandándonos un libro -con la debida antelación-- titulado "Hacia las incógni- 
tas del hombre" (Madrid, 1969), libro recomendable, según un gran periodista, 
para uso obligado en las escuelas. 
N o  es el único libro -científico o de tendencia humanistica- salido de SU 
fecunda phma, a datar de la Tesis Doctoral inspirada por el profesor Laureano 
Olivares. 
Madrileño auténtico, de finas inquietudes y pababras y viajero contumaz, asi 
con miras turísticas cual ilustrativas hondas, Sanz-Ramos logra distinguirse en 
nuestra guerra civil por su postura -singularmente clínica- de médico-soldado, 
c~catzdo acoge a los prisioneros en un sentido de fidedignos enfermos, postura 
que -a su juicio- tendrh que hacer suya la O.N.U. 
Su producción, en el ámbito quirúrgico, es mucha y buena. La trascendencia 
de sus libros lo confirma. 
Pero ha ido en pos, a lo largo de 20 años, diel descubrimiento -uno más 
entre tantos, aquí y fuera de aquí- del origen de los "cánceres". Los argumentos 
que utiliza y sus estudios en noches de vigilia ya han madurado bastante y quiere 
ofrecerlos al público médico y que sean justipreciados en doctas Corporaciones 
de Madrid o de Barcelona, antes de sus previstas idisertaciones en el extranjero. 
Por eso ha acudido a la liberal y cortés Barcelona, como una primicia de 
los viajes que imagina en su periplo cultural de investigador. 
Y es tradición en situaciones así, que un Académico Numerario o Corres- 
pondiente bosqueje un perfil biográfico del autor al requerirle para ocupar la 
tribuna centenaria y gloriosa. 
Y ,  dnicamente, me  he levantado a pronunciar unas frases de salutación y de 
bienvenida a la urbe mediterránea. 
Médico a secas, humanista convencido y de acción, que observa la evolución 
de los males -léase cáncer- Sanz-Ramos pretende atisbar la etiopatogenia os- 
cura de los mismos. Ha lucubrado sin tregua sobre el polrqué de los obsesionantes 
cn'ticeres. 
Busca que se le escuche, al margen de apriorismos, y que se objeten sus doc- 
trinas, para -de creerlas luego- señalar una trayectoria. 
Aprobarlas o rechazarlas -en suma- desde una antigua Corporación. 
Oigamos y valoremos los datos y los razonamientos que nos aporta. 
B. RODR~CUEZ ARIAS 
-A- - -- 
(*) Comunicación desarrollada en la Sesidn del día 11-1-72. - Prcsentacidn del AcadCmico Nume 
rario doctor don B. Rodríguez Arias. 
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ANTES DE EMPEZAR 
Hace ahora 18 años que presenté 
en la Academia de Cirugía de Madrid 
una comunicación sobre el tratamiento 
de los cánceres de la mama. 
Aportaba los trabajos de investiga- 
ción clínica efectuados a través de 
las diez anualidades anteriores en nues- 
tro servicio del Instituto de Patología 
Quirúrgica y Clínica del Pinar. 
Habíamos recopilado abundante 
material en los estudios sistemáticos 
histopatológicos microfotografiados, 
antecedentes y cursos a posteriori a 
largo plazo y algunos durante varios 
años. Así como películas en color del 
acto operatorio en las que se veían las 
dificultades para disecar los tejidos ra- 
diados, aun cuando ello se lograba co- 
rrectamente. 
Parte de este material lo publiqué 
en una monografía con una segunda 
edición, que también se agotó. 
Todo ello lo pongo a la disposición 
de esta Real Academia. 
En resumen, terminamos por acep- 
tar como más adecuada la alia'nza de 
radioterapia-cirugía, en una fase pre- 
operatoria con el endose de 4.500 a 
5.500 en el c,ampo mamario; otras tan- 
tas en el axillar. Siempre aplicadas en 
pequeñas dosis de 100 a 150 erres 
diarias, para evitar el desmoronamien- 
to de la es~tructura conjuntiva, que 
facilitaría la dispersión celular. 
Tras esper,ar 30 a 40 días procedía- 
mos al acto quirúrgico con un criterio 
radical en el vaciamiento de la cúpula 
axilar, así como en la cadena retro- 
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esternal, en los casos que podrían so- 
portarlo y sobrc todo con asiento cn 
los cuadrantes internos. 
Después volvíamos seguidamentc al 
postoperatorio con otras tantas erres 
en el campo mamario, axilar y supra- 
clavicular. Todo ello, claro está, cuan- 
do lo permitía el estado rnorfológico 
de la sangre y de la piel. 
En los últimos tiempos decidimos 
completar el tratamiento con telerra- 
dioterapia dispersa por el ámbito or- 
gánico, porque nos convencimos que 
tenían más importancia las radiaciones 
que el bisturí. 
Naturalmente, también recomenda- 
mos la castración y el tratamiento 
hormonal. 
En efecto, todo aquello, implacable- 
mente cumplido, mejoró las estadísti. 
cas Las cifras eran muy expresivas. 
Pero comprendimos que éste no era 
el camino para atacar al cáncer, pucs- 
to que esa visión "casera" de consi- 
derar el mal por la región que le aloja 
no podía llevar muy allá. 
No volvimos a ocuparnos de nue- 
vas publicaciones en esa línea, ya que 
seguimos, y así estamos, con las mis- 
mas técnicas. 
Teníamos la inquietud que nos asis- 
te a todos nosotros sobre el misterio 
del cáncer. 
Ahora hace tres años, comenzamos 
a coordinar nuestros estudios al partir 
de la idea clara en nuestra mente que 
no habríamos de descubrir el origen 
de los cánceres por la búsqueda de 
uno u otro virus o cancerígeno que lo 
engendre por sí mismo, sino más bien 
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por otro factor fundamental determi- 
nado. 
Así, arrancamos del cstudio del 
origen de la vida, dcsde el trance pre- 
biológico, desde los primeros sistemas 
polinucleares abiertos a las influencias 
cósmicas ambientales, seguidos de re- 
acciones en cadena para llegar a un 
primcr metabolismo elemental. Y de 
estc primogénito material terrestre 
-los protobiontes- los mejores adap- 
tados llegaron a alcanzar los sistemas 
dc vida autorseproductora. Etapa que 
culmina con la aparición del reino 
animal y vegetal, período relativamen- 
tc joven. Pero que antes ha habido 
unas reacciones en largas cadenas con 
cl empuje dc la necesidad catalizadora 
hasta llcgar a las enzimas. 
En  tal enfrcntamiento selectivo ini- 
cial se han creado necesidades que 
constituycn leyes para comportarse las 
unidades celulares. 
Y ahí, en ese proceder genético con 
cl marchamo implícito en el inicio y 
cvolución de la existencia orgánica, es 
donde nosotros creemos encontrar el 
origen de las transformaciones celu- 
lares que conocemos como formacio- 
nes cancerosas. 
Así pues, nuestro enfoque del pro- 
blema es distinto al de las investigacio- 
nes divulgadas para dar caza a uno u 
otro virus culpable. 
Les presentamos este trabajo resu- 
mido en afanosa labor para que quepa 
en una conferencia. 
Estos tres últimos años hemos teni- 
do plena dedicación y debo confesar 
que ello ha sido posible por el ímpetu 
y constancia vocacional de mi hijo, al 
que debo reconocer un valor humano 
al haberlo realizado a través de los tres 
últimos cursos de la carrera, en los 
que ha antepuesto el interés y las ho- 
ras de estudio a esta investigación. 
Ello es significativo como un ejemplo 
más de esta nueva generación que nos 
sucede. No admite títulos ante su nom- 
bre porque se considera en trance de 
estudios, aun cuando su labor en este 
trabajo ha sido muy superior a la mía. 
Hacemos, pues, un alto en el cami- 
no para exponer en esta Real Acade- 
mia nuestro trabajo y nuestras ideas. 
Venimos en busca de la crítica; de las 
objeciones o del apoyo. De una u otra 
suerte ello significará asistencia porque 
aquí sé que encontramos cerebros de 
la más alta calidad humana. 
Yo he estudiado a Richelieu y re- 
cuerdo su frase, con la que abro las 
páginas de uno de mis libros: "Dame 
seis líneas escritas por la mano del 
hombre más honrado y en ellas encon- 
traré algún motivo para ahorcarle". 
Aquí nos encontramos felizmente tran- 
quilos de que no quieren ahorcar, sino 
analizar objetivamente y, si procede, 
ofrendar el estímulo de la ayuda. 
CONSTANTES BIOLOGICAS 
EXISTENCIALES 
Es significativo que la criatura hu- 
ma-na nazca con la totalidad de las 
fibras nerviosas. Inicia su biografía 
con toda la dotación y no aumentan ni 
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varían, si no es para disminuir con la 
senilidad. 
Dado que la razón existencia1 del 
nacimiento es evolucionar hacia for- 
mas orgánicas más perfectas en corres- 
pondencia con el medio ambiente, la 
naturaleza le provee desde el principio 
con la asignación de lo más noble y 
preciso para tripular la defensa. Y así 
sucede porque las células ganglionares 
del cerebro pertenecen a las primarias 
amitóticas, carentes de divisiones y, 
por ello, no aptas para multiplicarse. 
El hecho está decidido sin posible 
recurso. 
Pasados los días útiles de la fertili- 
dad reproductora se inicia el ataque 
"de aviso" y comienzan a pigmentarse 
para perturbar la debida actividad del 
ácido ribonucleico, con lo que se clava 
una lanza en la esencia vital del indi- 
viduo. 
Por ello, cuanto más temprano al- 
canza un animal la etapa adulta tanto 
más pronto muere. Porque si antes tie- 
ne capacidad para multiplicarse, antes 
queda cumplida su embajada. Y la 
naturaleza le elimina al no tener otro 
encargo que cumplir. 
El hombre es, entre los grandes ma- 
míferos, uno de los que tienen pausa- 
da evolución. Y justamente por esto, 
al alcanzar con tardanza tal la madu- 
rez, tras una infancia añosa, prolonga 
la existencia luengo tiempo. Al menos 
el doble que en aquellas especies, tam- 
bién amamantadas, que llegaron más 
tempranamente a la sazón prolífica. 
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Sabido es que al reducir la ración 
con un equilibrio bien compensado 
para disminuir el ritmo de crecimiento, 
dentro de la misma especie se prolon- 
ga más la vida en aquellos miembros 
sometidos a esta dieta. Todo ello es 
altamente significativo al considerar 
que el hombre es portador de este 
mandato genético de reproducción, 
para el que nace, vive y muere, al 
ser razón de su origen, existencia y 
exterminio. Y aquí encontramos la 
procedencia de la muerte, venida en 
marca indeleble en los genes. Y en ello 
puede hallarse una guía precisa para 
luchar contra el acabamiento senil, que 
no es desgaste sino un desbaratar agre- 
sivo venido de dentro, del citado man- 
dato que subyuga y esclaviza la curva 
vital al sistemático cometido de mario- 
netas en la propagación imparable de 
la especie, hacia otras formas evoluti- 
vas más adaptadas, que es decir más 
superiores y mejor diferenciadas. 
Cuando se entiende que a la exis- 
tencia se llega con esta esclavitud por 
la especie, se comprende que si hay 
algo claro respecto al hombre, es esto: 
es tanto más feliz cuanto menos piensa 
en sí mismo. 
En las mutaciones se encuentra la 
esencia de la vida, al someterse a las 
fuerzas ambientales con las maniobras 
transformadoras adecuadas para poder 
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la muerte, ya que para sobrevivir, una El hombre, sometido a un movi- 
vcz fijadas en los citados genes las miento mutágeno continuo, por virtud 
nuevas influencias del medio, han de de este hecho progresa hacia una ma- 
transmitirse al sucesos prontamente y yor perfección. Y he aquí por qué 
sin demora alguna. escudriña y propaga con voz acusato- 
Morir unos y nacer otros, empezar ria los defectos ajenos, como impulsa- * 
y acabar en cadena sin fin, con el afán do por este instinto depreciativo sobre 
11 del enfrentamiento para así establecer que destaca o da la me- 
nuevos ejemplares más perfectos y me- dida en el adelantamiento evolutivo 
. 
jor adaptados es el montaje íntimo y de la especie. Tal crueldad divulgado- 
real en la dinámica por la vida. Y en ra está muy acusada entre los niños y 
la conquista del hecho se instituye una los jóvenes, guardianes de la repro- 
lid competitiva dentro de las especies ducción. Y desaparece en los senectos, 
t como selección natural. como jubilados de tal menester. Los 
zagales son ofensivos y los viejos son 
* * * respetuosos. 
* * *  
Por la querencia natural para aco- 
plarse a los cambios ambientales, 
cuando los ataques y ofensas recibidas Aun cuando no se sabe cuál es la 
fuerza que impulsa las mutaciones de 
son excesivas, las mutaciones también 
reforma en los seres vivo, se cree que lo son como réplica titánica en el es- 
fuerzo para sobrevivir. Así responde el es por el efecto estimulante de las 
radiaciones. Esta energía se considera 
organismo sometido a tales nuevas po- 
tencias demoledoras, aunque, en prin- la adecuada para romper los ligáme- 
nes entre los átomos, ya que al tener 
cipio, del engendro resulte una mons- 
truosidad. los genes una conñguración molecular 
Y. es necesaria la fuerza para quedar ex- Las mutaciones que se producen en peditos. 
esta exacción, que lleva a una impara- 
 di^^+^ estas presiones interató- 
ble reforma por el movimiento conti- micas parecen estar aseguradas las re- i nuo Para ajustarse al medio, WYIentan combinaciones que dan lugar a cam- 
hasta tres veces cuando 10 exigen 10s bios en todas las especies. y en la hu- 
efectos del calor, de las radiaciones o mana está bien acusada. 
de ciertas toxinas. Son maniobras de 
~ , í  pues, hoy se admite que dentro 
concierto Y arreglo hacia transforma- de 10s cromosomas están 10s cistrones, 
ci0nes decisivas, aun cuando no sue- unidades genéticas para tal función 
len aparecer hasta las generaciones Ve- esencial de la herencia biológica. y ahí, 
nideras. , justo en ese troceo de genes para re- 
combinarse subsiguientemente, está la 
* * * esencia de la arquitectura del ADN. 
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Mutaciones que parecen espontá- 
neas y que son conciertos obedientes 
al estado de alerta y respuesta hacia 
los elementos externos del medio que 
obliga a cambiar y crear en afanosa 
adaptación para sobrevivir. 
A la fuerza interna que cada ser vivo 
posee en los átomos radiactivos natu- 
rales, se suman las radiaciones cósti- 
cas, las radiaciones solares y las radia- 
ciones terrestres. Fuerzas externas que 
varían según los espacios geográficos y 
las acciones químicas locales en el po- 
der impulso del referido troceo mu- 
tágeno. 
En las especies donde las largas ca- 
denas de ADN no están en movimien- 
to de roturas y nuevas reuniones, se 
estabulan; no evolucionan y, por ello, 
se extinguen. 
Las mutaciones que llamamos artifi- 
ciales no son sino movimientos tumul- 
tuosos e improvisados de recombina- 
ción entre los citados genes despeda- 
zados, sin el orden de marcha lenta 
que se da en las llamadas mutaciones 
espontáneas. 
La agresisidad de los agentes am- 
bientales surgidos obligan a ello sin 
mediar el tiempo debido para la adap- 
tación. Es decir, para las sucesivas 
mezclas y ajustes. Y así se originan las 
aberraciones, las monstruosidades, las 
degeneraciones, como impulso bestial 
que se disparan al renunciar a "lo que 
es", en busca de algo nuevo "que 
pueda ser". 
Es una prueba más del compor- 
tamiento de la naturaleza en la vida 
terrestre, que crea vida "la que sea", 
al no poder defender "la que es". 
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Y, adelantamos, he aquí por qué en 
esta ley genética que tanto obliga, es 
donde nosotros encontramos el origen 
de los cánceres, como un simple re- 
sultado natural del mencionado com- 
portamiento existencial, según analiza- 
remos seguidamente. 
Hoy se admite que los cánceres pue- 
den producirse por la acción de agen- 
tes químicos, físicos y biológicos. Y 
que hay un grupo de virus oncogénicos 
que se han mostrado capaces de oca- 
sionar neoplasmas en animales de ex- 
perimentación. 
Partículas de ácido ribonucleico 
-que es el ARN- o de ácido des- 
oxirribonucleico -que es el ADN- 
ambos únicos componentes genéticos 
cuya naturaleza química es solamente 
cuanto los distingue. 
El polioma, el adenovirus, el SV40 
entre estos últimos. Y el de los sar- 
comas en las aves, así como el de las 
leucemias, entre los primeros. Pero aun 
cuando se acepta que los tumores pue- 
den producirse por el efecto de agentes 
físicos y químicos, se percibe coino una 
querencia a que éstos sean meros dis- 
positivos intermediarios para movilizar 
con sus reacciones bioquímicas las re- 
feridas partículas víricas. Y éstas sí 
que se estiman específicamente carci- 
nogenéticas. 
Está demostrado por los trabajos de 
SJOGREN y HABEL que la acometida 
de los virus oncógenos lesiona a la cé- 
lula primordialmente en la estructura 
de la membrana, lo que trastoca toda 
J ~ilio-Septiembre ANALES DE MEDICINA Y CIRUGIA 215 
la vida y las correlaciones en esa uni- 
dad atacada, por lo que se dispara a la 
reproducción alocada, sin freno ni 
orden. 
Tras este acontecer agresivo en la 
superficie, al romperse la frontera que 
dclimita cada micromundo, dentro del 
hecho se manifiesta en el desgobierno 
de la regulación genética y en la res- 
puesta del ADN. 
Es como si se abriera un boquete 
por el que se establece vía libre a la 
agresión externa que moviliza conjun- 
tos químicos, antes bien protegidos 
bajo la intacta membrana. Y así apa- 
recen enzimas inducidos que participan 
en la citada respuesta del ADN, al 
abdicar en su replicación dentro del 
orden fiel a sí mismo y desviarse a 
nuevas modalidades transformadas. 
Pero, para lograr tales diferencias 
moleculares, los genes virales no tie- 
nen material genético bastante para 
codificar por sí solos cuanto acontece. 
Y 6ste es un hecho importante para 
comprender que a esos cambios quí- 
micos de los ácidos nucleicos y de las 
moléculas pueda llegarse por otros me- 
dios de empuje cancerígeno que no 
sean virus, ya que también ello puede 
alcanzarse mediante reacciones cono- 
cidas, dadas frecuentemente en otros 
cambios bioquímicos. 
Así pues, damos por terminado este 
exordio para pasar a comprender la 
dinámica psicogenética en el trance de 
los desvíos celulares anómalos del 
hombre, animal diferenciado, pero en 
su verdad biológica únicamente un en- 
gcndro, transitorio y tornadizo, en 
marcha hacia otro ser cada vez más 
distinto del actual. 
LA DINAMICA PSICOGENETICA, 
ORIGEN DE LOS CANCERES 
El fenómeno tan trascendental por 
cuanto el organismo acepta la evolu- 
ción anómala extraña a él, se da en 
todos los procesos degenerativos. Y al 
permitir la información de los genes 
las penetraciones sucesivas de tales de- 
sórdenes, tienen la característica de 
mostrarse irreversibles y crecientes, al 
haber sido tolerados genéticamente. 
Así sucede, por ejemplo -y nadie 
sospecha que puedan intervenir vi- 
rus- en la arteriosclerosis, que tam- 
bién es una degeneración y por ello 
adelanta progresivamente. Hay una or- 
den que paraliza la función endotelial 
de los vasos. Y por virtud de ello pa- 
san los lípidos desde la corriente cir- 
culatoria a las capas musculares, así 
como al subendotelio, hasta endurecer 
y alcanzar la forma rígida con designio 
letal. 
Hoy se supone que la movilización 
de estos hechos sucesivos los logra la 
naturaleza mediante la puesta en ac- 
tivo de la elastasia, que elabora para 
ello el páncreas. Mas sea por éste o 
por otro medio, está claro que el com- 
promiso de las células endoteliales pa- 
ra acunnular mucopolisacándos que 
alejan la barrera selectiva, se proyecta, 
según nuestro entender, como una or- 
den genética para el acabamiento del 
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individuo afectado. Antes, en la infan- 
cia y a través de la juventud, estaba 
custodiado contra tales disturbios, y 
ahora, pasada la edad apta para pro- 
crear, es llevado al exterminio cuando 
se ha pasado su hora en el reloj cro- 
nológico existencial. ' 
Quizá pueda retardarse este trágico 
designio al dictarse la vida dentro de 
ciertas providencias defensivas ante- 
riores al inicio, cual pudieran ser al 
crear prevenciones más humanizadas 
que llevaran hacia el interior menos re- 
pulsa y más efecto; menos sentimien- 
tos paralizantes de aficción, recelo y 
odio, y más estímulos dinámicos de 
apego, de ideales y de bienquerer. 
Más disposiciones, en suma, capaces 
de trocar la mordacidad cáustica, que 
inhibe y envara, en agresividad cons- 
tructiva que aviva y deleita, pero todo 
ello no pasa de ser un inocente y bre- 
ve aplazamiento en la sentencia de 
muerte dictada dentro de la informa- 
ción genética. 
En el origen de los procesos can- 
cerosos, la hipótesis de HUEBNER pa- 
rece penetrar más en la realidad exis- 
tencial, puesto que según esta teoría 
los genes oncógenos están integrados 
en el ADN de todas las células como 
pequeñas partículas víricas casi siem- 
pre no detectables y que son hereda- 
das en transmisión vertical. Serían co- 
pias del ARN en ADN de los virus 
leucémicos. 
Al ser ello realidad, los diversos 
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agentes externos carcinogenéticos ac- 
tivarían la puesta en marcha de tales 
unidades que antes vivían saprofitas c 
inofensivas en las células alojadoras y 
que por tal efecto malignizante aumen- 
tarían en cantidad y con ello en po- 
tencia inductora. Hay una primera ob- 
jeción: Si esto fuera así, ¿por qué el 
cristalino no degenera hacia la malig- 
nidad?, ya que también lo invadirían 
las partículas víricas y está sometido 
a los agentes externos. ¿O es que la 
naturaleza da especial protección a un 
sentido tan necesario para subsistir 
como es la vista? Porque todos los 
clínicos coincidimos en las observacio- 
nes de que en el cristalino no se apre- 
cian casos de cánceres. 
Es un tejido de homogénea sencillez, 
con una purez,a encapsulada que man- 
tiene a las células con cierto aisla- 
miento del ámbito biológico general. 
Pero al ser sometidas al efecto de 
cancerígenos químicos sí se inician de- 
generaciones tumorales, al igual que 
si es hacen llegar virus. 
En las investigaciones de ALBERT 
y colaboradores, al cultivar virus S-40 
en cristalinos de tres hamters jóvenes 
se aprecia que las células emprenden 
un rápido crecimiento en múltiples ca- 
pas y masas con deformidades morfo- 
lógicas y hacen ácido el pH del medio. 
Posteriormente esos tejidos, al in- 
yectarlos por vía subcutánea a otros 
tres hamters juveniles producen allí 
tumores cuyas células monstruosas no 
recuerdan a las normales del origina- 
rio cristalino. 
Como se ve, a idéntico efecto y a 
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la misma tendencia de bastardeo ma- 
ligno se llega por la acción local de 
cancerígenos químicos o virales. Pero 
ha de ser experimentalmente, ya que 
l la naturaleza custodia el sentido de la 
vista con un especial código vital, don- 
dc no está tolerado el brote de mons- 
1 truosidades celulares de tipo cancero- 
so. Ella hace despuntar y aparecer los 
ojos al crear el individuo que adelanta 
hacia la existencia, y se los destruye 
cuando lo proyecta hacia la muerte 
con afán presuroso y de automatismo. 
Es una formación de procedencia ec- 
toblástica especialmente cuidada a tra- 
vés de la evolución biográfica de cada 
pcrsona. Cuando ha de haber trans- 
I formación celular, no va ésta hacia el 
cambio monstruoso de los cánceres, 
sino hacia la alteración de la transpa- 
rencia con una opacidad que de segu- 
ro anula la visibilidad, que es el men- 
saje genético que niega o abandona la 
vida. Y cuando se radia a una madre 
gestante y cllo Ftovoca catarata en el 
niño, puede traiismitirse hereditaria- 
~iientc al sucesor de éste. Pero nunca 
9 hcmos visto en la clínica que origine 
6;iriceres. 
Y es que no podemos olvidar lo 
3 n7ás trascendental en todo organismo 
vivo y que está bien esaltado en la es- 
l~ccic humana, altamente diferenciada 
entrc los otros animales: y ello es el 
comportamiento psicosomático como 
unidad de interrelación, siempre pre- 
scnte cn la réplica a las agresiones 
provcnicntes del medio. 
Por ello el nacimiento del trance 
canccroso o transformador de una cé- 
lula es un problema más profundo y 
csencial. 
Bien sea por la acción directa de los 
virus -que parece poco probable-, 
o por la indirecta de los agentes ex- 
ternos que potencian las partículas ví- 
ricas, que antes vivían saprofitas e ino- 
fensivas por cada célula del ámbito 
orgánico, ipor qué esto sucede o no 
sucede? ¿Por qué en un momento de- 
terminado se pone en actividad una 
célula anómala y el organismo no la 
destruye y permite que evolucione en 
transformaciones sucesivas y ello no 
ha sucedido antes, cuando ha estado 
sometido desde niño a las agresiones 
ambientales? 
Ahora, los actuales trabajos de ge- 
nética describen dos clases de células: 
las B y las T. Y admiten que las cé- 
lulas T tienen poder para aniquilar a 
la célula cancerosa, siempre que las 
células B no bloqueen tal acción de- 
fensiva. 
Con ello estamos en el mismo sitio 
de nuestra pergunta: ¿por qué las cé- 
lulas B actúan o no actúan para im- 
pedir o permitir el arranque y curso 
de la transformación cancerosa? 
Nosotros creemos que el inicio esen- 
cial del problema está en el proceder 
existencia1 de la naturaleza; en la con- 
ducta psicogenéitca que ha formado 
cuerpo con la vida orgánica desde el 
trance pirebiológico. 
Así creemos comprender ahora la 
génesis de las degeneraciones celu- 
lares. 
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Cuando una célula de cualquier or- 
ganismo sea atacada, no de muerte, 
sino hasta disturbiar el troceo de los 
genes, éstos se recombinan acelerada- 
mente, con diligencia anárquica para 
salvar la vida celular y subsistir, aun 
dentro de la anormalidad, por el prin- 
cipio existencia1 que nosotros perci- 
bimos así: "Proseguir la vida que pue- 
da ser, al no ser la que era". Y con 
ello nace una mostruosidad en tal cé- 
lula del ámbito orgánico. 
Es un lance en la lid por la subsis- 
tencia, dado que allí donde hay vida 
hay brega por conservar ésta, aunque 
sea con bastardeos que, a la postre, 
tan sólo significan mutaciones a otras 
nuevas formas de persistencia. 
Este enfoque y conocimiento de la 
íntima dinámica vital lo consideramos 
con ascendencia penetrante para avan- 
zar en el campo de las investigaciones 
sobre los cánceres. 
Sabemos que iras las agresiones ca- 
paces de romper los genes hay una 
reacción inmediata para recombinar 
éstos. Cabalmente tal fenómeno ha ori- 
ginado las mutaciones por las que evo- 
lucionaron las especies y entre ellas se 
ha diferenciado el hombre sobre los 
otros animales. Pero cuando falta esa 
capacidad de rehacer a un orden con- 
trolado, la recomposición genética 
queda alocada, sin el debido control, 
lo que da origen y progreso a la ano- 
malía monstruosa. 
Así puede estar en marcha la célula 
primera de un cáncer, como el aco- 
modo frenético y sustancial de la na- 
turaleza orgánica "por estar, en vez 
de acabar" siempre que contra ello no 
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responda el esfuerzo resuelto del indi- 
viduo por subsistir con sus propios ca- 
racteres. 
Es por virtud de estas posibilidadcs 
de perversión biológica emanadas dc 
una orden desde el ámbito de los cro- 
mosomas por las que en alguna parte 
el organismo cambia su naturaleza y 
emprende corrupciones de bastardeo. 
Fenómcno que suponemos se da con 
frecuencia y solamente al no respon- 
der con el debido ímpetu para concer- 
tar el troceo de los genes, es cuando 
el proceso anómalo prosigue tras el 
arranque anárquico. 
La vida, en suma, se desarrolla en 
esta cadena de mutaciones que "hacen 
cambiar" y de recombinaciones que 
"hacen permanecer". Entre evolucio- 
nar a formas distintas y obtener una 
copia parecida, está encerrada la his- 
toria de la existencia orgánica. 
La potcncia que impulsa a las mu- 
taciones es consustancial con la esen- 
cia vital. No puede faltar. Sólo cuando 
al individuo se le acaba el ánimo de- 
fensivo por evitar lo  extraño dentro 
de sí mismo, es cuando pueden pros- 
perar, sin freno ni medida, las muta- 
ciones anómalas que se desarrollan 
sin oposición. Por csto en los cánceres 
se encuentran enzimas, cual anticuer- 
pos, pcro con unas tasas tan cxiguas 
que denotan claramente la falta de un 
verdadero mecanismo defensivo. 
A la luz de estos conocimientos la 
capacidad para evitar el arranque ini- 
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cial de las degeneraciones se aprecia 
bicn en los cánceres de la mama. 
BITNER, en 1936, observó a ciertas 
familias de cobayas que desarrollaban 
las neoplasias mamarias en las hem- 
bras adultas. Pero que ello no acon- 
tccía cuando desde recién nacidas eran 
amamantadas por otras congéneres li- 
bres de tales antecedentes maligni- 
zantcs. 
También cs sabido que en 1966 
MOORE probó que ello era obra de un 
virus transmitido por las secreciones 
ILicteas, que "permanecía inactivo" 
hasta quc "las condiciones hormonales 
eran aptas para la puesta en marcha". 
Y lo mismo sucedía masivamente en la 
comunidad humana de los "parsis" 
dcl norte de Bombay, donde el aparea- 
miento ,matrimonial reducido a la es- 
tricta limitación de la secta, a través 
de los siglos, había hecho posible la 
descendencia de madres en las que 
hasta el 40 al 60 por ciento eran por- 
tadoras dc "partículas víricas B". Fre- 
cucncia que también ha confirmado en 
un estudio epidemiológico entre las fa- 
iiiilias norteamericanas con los refe- 
ridos anteccdentes neoplásicos de la 
mama. 
SCHLOM ha hecho constar las ana- 
logías cntre tales partículas viruloides 
y los virus RNA, causantes de los tu- 
mores cn las ratonas sometidas a ex- 
perimentación. E, igualmente, las par- 
tículas que se han descubierto en la 
lcche de mujer son de una ultraestruc- 
tura y peso igual a las del virus tipo B, 
quc parece originar el adenocarcinoma 
mamario en las citadas ratonas, así 
como en las monas rhessus. 
Parece evidente, pues, la interven- 
ción de virus en el desarrollo de los 
cánceres de la mama. Pero he aquí 
el hecho significativo: aun cuando es- 
tén presentes en el ámbito orgánico 
desde los primeros días de vida, la 
transformación celular no se pone en 
marcha sino después de haberse alcan- 
zado la edad cronológicamente apta 
para procrear. 
Entendemos que en la información 
de los genes hay una orden de vigía 
que prepara y custodia ese organismo 
hasta alcanzar y superar la madurez 
debida para la sucesión de la especie. 
Y lograda tal etapa fundamental, o 
única de la naturaleza, es abandonado 
a la destrucción por las múltiples vías 
degenerativas. Y una de ellas es ésta. 
La falta de capacidad, el desisti- 
miento para "sujetar" las recombina- 
ciones dentro de la información mole- 
cular del individuo y dejar que se des- 
place a otra forma de vida distinta, es 
donde está la esencia del problema. 
Aquí, dentro del comportamiento en 
el ámbito del cromosoma, donde es 
muy limitado el proceso metabólico, 
creemos comprender el hecho sustan- 
cial en la dinámica de las degenera- 
ciones. 
A este respecto, en el orden de dis- 
posiciones cancerígenas, despierta la 
curiosidad el síndrome de GARDNER, 
donde coligan tumores dermoideos de 
las partes blandas, así como osteomas 
y poliposis cólica. 
El organismo contesta con respues- 
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tas bien distintas al ataque, o acome- 
timiento ambiental, según la idoneidad 
u orden que entonces tenga en tránsito. 
En la cátedra de Psiquiatría de Bar- 
celona, donde fue efectuado un estu- 
dio de investigación estadística en en- 
fermos de la Clínica de Patología Ge- 
neral, se encontró que el veinte por 
ciento era orgánico; el cuarenta por 
ciento, psíquico, y psicosomático el 
otro cuarenta por ciento. 
El horno sapiens ha de ser interpre- 
tado en las dos vertientes por las que 
avanza la vida, la psíquica y la somá- 
tica, que constituyen su plena realidad 
vital. Y es desde estas vivencias afec- 
tivas desde donde se somatizan con 
gran frecuencia los problemas existen- 
ciales. 
Ahora, según avance la comprensión 
del ser humano, cual es el estudio de 
esas ignoradas zonas del cerebro que, 
ayunos de lo que son, las hemos lla- 
mado mudas, y a medida que apren- 
damos con detallada claridad la fun- 
ción de ese gran desconocido que es 
el Sistema Reticular Ascendente, así 
-y sobre todo- como el Psiquismo 
Profundo, iremos entendiendo mejor 
el mecanismo de muchas funciones dis- 
torsionadas desde las constantes fisio- 
lógicas a los más diversos disturbios 
patológicos. Y quizás ahí puedan in- 
cluirse ciertos matices a fuerzas capa- 
ces de activar algunos o muchos pro- 
cesos degenerativos. Porquc actual- 
mente nosotros estamos convencidos 
de la influencia psíquica como eficaz 
medio oncogénico. 
1 
* * * 
3 
Tras la explosión de Hirosima, en- # 
tre los individuos que recibieron dosis 
masivas de radiaciones, se han apre- 1 
ciado a posteriori, tempranamente o 
en la lejanía del óbito, monstruosida- 
des celulares, como una nueva forma 
de vida emprendida por los organismos 
atacados. Así se evaluó, y experimen- 
talmente estaba comprobado, que el 
efecto de las radiaciones como de los 
agentes físicos y químicos, pueden ma- 
nifestarse después de varias generacio- 
nes sin que en los sucesores inmedia- 
tos se perciban signos de afectación 
genética, dado que la influencia puede 
ser persistente y no consccutiva o 
yuxtapuesta. 
Cuando las células del embrión de 
pollo se infectan con el virus del sar- 
coma de Rous, a los dos días se tor- 
nan hacia la monstruosidad; se hacen * 
cancerosas por el efecto viral, al que 
son especialmente sensibles. Y la in- 
formasión que penetra en los cromo- 
somas hace que en lo sucesivo sc 7 
comporten con proliferaciones como 
alocadas en el bastardeo de la malig- 
nización. Y para ello no se precisa la 
presencia del citado virus atacante, 
sino quc prosigue guiado por la orden 
genética de subsistir, adaptados al nue- 
vo precepto creado. Así cuando RUBIN, 
por ultracentrifugación suprime del 
cultivo los mencionados virus y el 1í- 
Julio-Septiembre ANALES DE MEDICINA Y CIRUGIA 22 1 
quido sobrante lo añade a otros tejidos 
sanos, las células de esta nueva labor 
sufren, igualmente, el envite impul- 
sivo dc la proliferación, aun cuando 
csté ausente el tan comentado virus 
agresor, que motivó el primer desvío. 
Así pues, el agente carcinogenético 
quc engendró una neoplasia, no es me- 
ncster que esté presente dentro de ella, 
puesto que su labor se limita exclu- 
sivamente al arranque de ella, como 
"motor de puesta en marcha". 
Así interpretamos nosotros estos he- 
chos experimentales que parecían tan 
rnistcriosos y que, en nuestro criterio, 
se comportan con la dinámica genética 
cxpuesta a través de este trabajo mo- 
nográfico. 
Las células de determinadas regio- 
nes tienen más o menos sensibilidad 
"para avisar y conseguir" órdenes 
emanadas de la información de los ge- 
ncs, como conducta biológica trascen- 
dental quc establece la vigía entre la 
vida y la muerte. Así hay agresiones 
que en la ofensa de la embestida lo- 
gran como catapultar fácilmente la evo- 
lución monstruosa. Ataque bien cono- 
cido igualmente con ciertos hidrocar- 
buros, o con determinados rayos ra- 
diactivos, así como por algunos virus: 
cn el citado de Rous que moviliza 
anormalidades de forma sarcomatosa; 
cl de THEZ, con asiento en la nariz, 
cn los chinos, donde impulsa monstruo- 
sidades cancerosas, o el de NCHMIAS- 
MELM~CK, en la matriz. 
Pero estas acciones no son especí- 
ficas y de sumando fijo, de no estar 
impulsadas y dirigidas por el mismo 
organismo "que acepta" el hecho. 
En el ataque de los virus de Rous 
que originan la degeneración sarco- 
matosa, producen las reacciones nor- 
males de anticuerpos, pero DURAN- 
REYNALS publicó unos experimentos 
en los que esto acontecía solamente 
en los animales adultos y no en los 
pequeños. 
Observó que en los pollitos recién 
nacidos el virus inyectado originaba 
algo muy distinto; era una enfermedad 
hemorrágica generalizada. 
Ante el mismo agente agresor, la 
reacción individual, en este caso en 
orden a la edad y a la especie, era tan 
espectacularmente distinta. 
Todos admitimos que la varicela es 
producida por un virus. Y que al ata- 
car a un individuo con inmunidad par- 
cial origina el herpes Zoster, dos epi- 
sodios patológicos tan característicos, 
tan precisos y tan distintos. 
En el linfoma de BRKITT, ese tumor 
dado con tanta frecuencia en los indi- 
genas de Uganda, EPSTEIN y BARR 
en 1964 evidenciaron un virus en el 
seno celular de la formación, que se 
confirmó posteriormente por inmuno- 
fluorescencia postmorten, y que ahora 
M c W o w s ~ ~  y ELIZABETH PRIORI CO- 
munican liaber aislado, parece compro- 
barse que los atacados por una enfer- 
medad benigna cual es la mononucleo- 
sis infecciosa, son portadores del mis- 
mo antígeno lo que, de ser corrobora- 
do, permitiría admitir que el virus de 
estos autores es también el agente cau- 
sal de tan leve dolencia. 
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Se pueden emprender evoluciones 
así de dispares para contestar al mis- 
mo agresor. Pero cuando el cambio 
mutágeno se ha originado y el desa- 
rrollo maligno prosigue, el foco se so- 
matiza como entidad nosológica con 
vida y gobierno propios, como manio- 
bras "desenganchadas" del orden bio- 
lógico que asiste al resto del organis- 
mo en el que está insertado. Y enton- 
ces puede ser transmitido y trasplan- 
tado como "una forma de vida nueva" 
regida por leyes propias, de conducta 
maligna. 
Como anteriormente hemos comen- 
tado, la puesta en marcha de tal des- 
carrío transformador puede movilizarse 
por el efecto de agentes secundarios 
sobrevenidos, bien caracterizados y di- 
ferentes, cual los hidrocarburos cance- 
rígenos los virus oncogénicos, los ra- 
yos radiactivos, etc., etc., empero en 
otros muchos casos sobrevenidos en 
adultos, y más en los envejecidos, cree- 
mos que existe como un "sedimento" 
de desprecio a la vida, que desde las 
capas psíquicas profundas crea el de- 
seo de muerte como desenlace libe- 
rador. 
Todos los clínicos en nuestro traba- 
jo cotidiano encontramos focos laten- 
tes encubiertos en la cronicidad de los 
años, que un día se malignizan y nos 
quedamos perdidos en la divagación 
del por qué en unos casos así sucede 
y en otros muchos, que suman mayo- 
ría, no comienza el desvío neoplásico. 
Así, por ejemplo, en los cánceres 
iniciados en la bronquitis del fumador, 
pero solamente de algunos fumadores, 
en tanto nada sucede en otros muchos 
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con un mayor consumo de cigarrillos. 
Y en las úlceras crónicas, también Ile- 
gadas a la cancerización, en tanto pcr- 
siste el cráter erosivo sin bastardeo ce- 
lular en la gran mayoría 
En los ulcus pépticos del duodeno, 
creemos que de mecanismo psicogené- 
tico tras conflictos emocionales que el 
individuo ha somatizado en tal "le- 
vantamiento" foca], no encontramos 
cancerizaciones. Es como la asomada 
de un alboroto biológico que así ha 
quedado definido y circunscrito, por lo 
que su dinámica es muy ajena a la 
neoplasia sin afinidad para quc des- 
pegue hacia una ruta de natiiraleza tan 
extraña. 
Ya desde la más ambigua antigüe- 
dad se han asociado disgustos de pro- 
funda pena a las enfermedades gravcs. 
Galeno opinaba que las mujeres mc- 
lancólicas eran predispucstas al cáncer. 
En estos cinco últimos años hemos 
tenido plena dedicación al estudio de 
los antecedentes a través de la bio- 
grafía de los portadores de cánceres. 
Y ello nos ha permitido encontrar his- 
toriales clínicos en los que había trau- 
mas emocionales con profunda tras- 
cendencia íntima para destruir o ami- 
norar la ilusión por vivir, sobre todo 
cuando aconteció en la infancia, o pri- 
mera juventud, aun cuando también en 
la edad adulta. 
Ahora nos produce especial estímu- 
lo el recibir noticias de este hecho, 
también observado reiteradamente en 
otras clínicas. 
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Los estados emocionales trascienden 
al organismo para disturbiar las cons- 
tantcs del buen equilibrio vital y, con 
cllo, es posible que se alteren las me- 
didas existenciales en las que está 
adaptado. Pueden ser verdaderos trau- 
mas; desde poco, cual pequeño enlpc- 
llón, hasta mucho como atropello que 
malhiere o dcstruye. Igual que sucede 
con los accidentes corpóreos. 
Esto es visto en el ejercicio clínico, 
donde apreciamos a diario sobrados 
casos de anormalidad en la conducta 
dc los adultos que obedece a experien- 
cias vividas en la infancia. Y es que en 
la primera etapa cstá en vigía de es- 
pccial alerta la recepción para captar 
y fijar cuanto acontece en derredor. 
Pcro al nacer con un bagaje de valores 
que constituycn la estructura o sostén 
cxistcncial, lo que entra -por extra- 
ño- se enfrenta con lo quc hay -por 
propio-, y así, en su n~oderación, 
puedc servir de estímulo al cambio, en 
aras de la conveniente evolución pro- 
gresiva, o -por excesivamente inten- 
so- hacer saltar en despegue hacia lo 
monstruoso, según el principio que he- 
mos expuesto: la naturaleza cuando no 
puedc lograr la "vida que es" crea "la 
que puede ser", como en esfuerzo dis- 
parado en aras dc subsistir en la for- 
ma existencial que sea posible. La vida 
sigue aunque sea con monstruosidades. 
Después, la dinámica de adaptación in- 
tervendrá hasta instaurar un nuevo or- 
den en cambios sucesivos de ajuste y 
acople. 
De las víctimas que soportan los 
acontecimieintos unas son destruidas 
hasta la muerte, en tanto otras aguan- 
tan aun cuando queden maltrechas. 
Bien, pues las agresiones que llegan 
a los cromosomas y trastocan el troceo 
y recombinaciones de los genes son, 
igualmente, por la acción de los es- 
tados emocjionales. Fundamentalmente 
en los primeros años de la vida, cuan- 
do en la interrelación humana se ori- 
ginan profundos enfrentamientos con 
penalidades que despiertan sentirnien- 
tos de autoconmiseración, de abando- 
no, de culpabilidad, de falta de ilusio- 
nes.. . sentimientos, en suma, que men- 
guan o anulan el gusto por vivir hasta 
engendrar una soledad que les encierra 
y les impide el proyectarse agresiva y 
animosamente a la sociedad. Y cuando 
lo hacen e:; con ánimo pasajero, por- 
que de la psiquis perciben la idea que 
todo ello es; falso y no conduce a nada 
importante. 
En todo ser humano hay un censor 
vital que einana de las capas psíquicas 
profundas, en escucha y al servicio de 
su propio ser. Cuando percibe desinte- 
rés, desprecio o repulsa por la vida, 
puede poner en marcha mecanismos 
que conduzcan a la muerte, obediente 
al mensaje recibido. 
Así creemos que pueden desencade- 
narse cánceres en los adultos tras ver- 
daderos y pertinaces sentimientos de 
desesperación y consiguientes a pro- 
longados estados de ansiedad y depre- 
sión, como si se abatiera el velamen 
que impulsa la nave existencial del in- 
dividuo. Entonces queda sin guía y 
norte a merced de los embates destruc- 
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tores, baja la guardia y para las de- 
fensas que controlan las constantes 
fisiológicas necesarias para proseguir 
el adecuado equilibrio humoral orgá- 
nico. 
Desde "la siembra" de hidrocarbu- 
ros, aminoácidos y nucleóticos en el 
espacio cósmico que facilitaron el co- 
mienzo prebiológico del conglomerado 
de la materia terrestre, hasta la vida 
de las distintas especies diferenciadas 
hoy; desde la síntesis de las sustancias 
proteinoides y ácidos nucleicos; desde 
esos sistemas polinucleares abiertos a 
todas las fuerzas del universo hasta al- 
canzar el homo sapiens actual, éste sc 
ha forjado bajo los efectos de las radia- 
ciones solares, que incluyen rayos X y 
ultravioleta, con la llegada de los lla- 
mados rayos cósmicos procedentes, se 
cree, de explosnones en las grandes es- 
trellas y del mismo sol. La materia de 
su origen ha sufrido la división de las 
moléculas del aire o gas que perforan 
en iones con carga positiva y electro- 
nes con negativa y ha recibido la ac- 
ción influyente de las radiaciones cós- 
micas secundarias y del campo magné- 
tico que le atenaza con dos cinturones 
concénticos de VAN ALLENDE y del 
aún desconocido "viento solar" que se 
dirige hacia la Tierra a 450 km por 
segundo. 
Ante todo ello, los tejidos más pro- 
liferantes y de vida más corta han sido 
los más sensibles, en contraste con los 
de larga duración, cual son las células 
piramidales y del tejido nervioso, casi 
nada influenciables. 
En  este ambiente agresivo, exigente 
y tornadizo, en movimiento evolutivo 
continuo, la vida sólo ha sido posible 
al someterse al medio, captar y fijar 
en los cromosomas las siempre nuevas 
condiciones y transmitirlas al sucesor. 
Así la alerta perseverante ha exigido 
que, al cerrar los ojos durante el sue- v I 
ño, el oído montara la guardia. Y por 
ello en el hombre actual la memoria 4 
auditiva es más permanente que la Me- 1 
moria visual. El oído siempre dispues- 
to, la vista, más selectiva, se fija en 
algo y renuncia a mucho. 
i 
Lo más djifícil, quizás inaccesible al 1 
entendimiento, sea lograr una existen- 
cia felizmente vivida en provecho pro- 
pio, porque todo se proyecta para. los 
descendientes. En esta vorágine de la 
evolución biológica han desaparecido 
aquellas especies o formas de existir 
que no hayan marchado a la debida 
velocidad de nacer, adaptarse y crear 
otro ser acomodado al nuevo concier- 
to con la naturaleza. Y así los gencs 
llevan esta información. Todo se con- 
diciona en la infancia para ser permea- 
ble a la entrada e influencia del am- 
biente; todo se ejecuta en la juventud 
al procrear para que ello se transmi- 
ta. Y cumplida esta misión de nacer, 
adaptarse al nuevo arreglo ambiental 
y dejar la antorcha en otro vástago, ha 
finalizado el programa y la vida se 
acaba. De los genes se moviliza la or- 
den de muerte. Verdadero suicidio bio- 
lógico que ataca y destruye. 
Por este conocimiento, la ciencia 
Julio-Septiembre ANALES DE MEDICINA Y CIRUGIA 225 
crccmos quc puede cncontrar la puer- 
ta dc entrada para luchar con la muer- 
tc. La muerte interna, la implacable; la 
que lleva a la demolición senil y a las 
cnfcrmedades degenerativas. 
Ahora sabemos que la cancerogene- 
sis consiste en la instigación que tur- 
ba el mecanismo de control por el que 
sc regulan las multiplicaciones celu- 
lares con el disturbio en las relacio- 
ncs del epitelio con el tejido conec- 
tivo. 
El "factor de proliferación" es el 
que se muestra como generador de 
neo-vasos y estructuras que entraman 
y sosticnen a las células del tumor, 
por obra del estímulo local sobre los 
tejidos contiguos. Es el sostén que 
conforma, agrupa y riega el nuevo or- 
den del ámbito constituido. 
Esta sustancia encontrada por Ru- 
BIN es secrctada por el organismo para 
cstjniular la multiplicación de las cé- 
lulas normales que se marginan del 
equilibrio de autolimitaciones que an- 
tes regía la vida en los tejidos. 
Así, al no respetar las leyes bioló- 
gicas quc inhiben, quedan libres, lan- 
zadas a proliferaciones continuas, que 
es el designio para lo que fueron crea- 
das. 
El ascendiente entre epitelio y co- 
nectivo durante la organogénesis es 
bicn conocida. Al intercambiar epite- 
lio y mesénquima dentro de los nue- 
vos vínculos, la correlación se ordena 
por el citado mesénquima, al que tam- 
bién guía el epitelio. Y esta dinámica 
de hechos para crear células nobles 
hacia la vida "que es", o dispararse 
cn bastardes sin freno "hacia otra di- 
ferente" qiue signifique "la destruc- 
ción o renuncia a la que había", es 
dirigida por la información que para 
ello llevan los genes. 
Así estamos convencidos que en la 
génesis de los neoplasmas hay un fac- 
tor personal que acepta o se enfrenta. 
Cuando los agentes carcinogenéticos 
que pueden ser exclusivamente físicos, 
químicos o biológicos, o bien ambos 
combinados al coaligarse un estímulo 
químico con un virus que potencia y 
dispone para el ataque eficaz; cuando, 
en fin, se trocean alocadamente los ge- 
nes, el problema empieza justamente 
ahí, en la reacción personal para mo- 
derar, sujetar y someter la subsiguien- 
te recombinación dentro del orden es- 
tablecido, para que la vida celular 
siga como estaba, o dejar rienda suel- 
ta, sin detener el derrote0 a nuevos 
reajustes genéticos, que significan a la 
postre una neo-vida, una neoplasia. Un 
cáncer que al nacer puede haber sido 
esperado, aceptado o rechazado. Tres 
comportamientos existenciales que 
pongan final al individuo que logró lo 
que esperaba, al que toleró lo que su- 
cedía y al luchador que acabó en la 
lid del combate defendiendo su vida, 
porque es de suponer que haya em- 
bestidas carcinogenéticas con un asal- 
to irreversible. 
He aquí tres penetraciones dramá- 
ticas ocurridas en el micromundo de 
una célula, de las que solamente al- 
canzará al organismo general cuando 
triunfó el bastardeo. 
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Una vez "iriscrita" en las genes la 
renuncia a la vida, si este sentimiento 
es profundo y reiterado, faculta al or- 
ganismo para disponerse a cumplir tal 
orden o deseo. Entonces puede trocar- 
se en un ser con especial predisposi- 
ción al espurio cancerígeno, donde de- 
terminados agentes externos sobreve- 
nidos del medio ambiental tiene potes- 
tad para poner en marcha. Y cabe ad- 
mitir que no lo habría logrado de no 
darse el preparamiento anterior, que 
constituye la génesis del arranque de 
muchos pro~cesos degenerativos que 
significan la soinatización del instinto 
de la muerte. 
He aquí la mayor trascendencia de 
la humanidad, que hoy es destruida 
con enfermedades de declinación has- 
ta la implacable Muerte, vestida de 
abandono senil o por la embestida 
mortífera de los cánceres advenedizos. 
En todos los órganos de la vida la 
verdad siempre está al alcance, hasta 
que se haya sabido encontrar. 
Hasta la Tierra y el Universo mues- 
tran abiertamente sus realidades que 
la interina cortedad humana trueca en 
enigma. Más, sólo es un aplazamiento 
que conquistará paulatinamente hasta 
el fin, según crece su perfección evo- 
lucionada sin tregua. 
El hombre no puede alentar exce- 
sivas ilusiones en cuanto al orden bio- 
lógico, ya que es un simple animal de 
tránsito en la evolución. 
La Naturaleza no defiende al indi- 
viduo, ni siquiera a su género, sino, en 
último extremo, a la vida en sí; la que 
sea. Y por ella son las distintas espe- 
cies las que han de mutar en cambios 
sucesivos subyugadas a las exigencias 
del ambiente. Es implacable con aque- 
llas en las que no funciona ese movi- 
miento transformador en maniobra 
continua de reforma y adelantamiento 
porque sabemos que las elimina hasta 
la extinción. Es un hecho biológico 
existencial ineludible que se ha repe- 
tido desde los inicios de la vida en la 
Tierra. Desde entonces y así sucede 
ahora, cuando la buena marcha se dis- 
turbia por ataques extraños, los genes 
se trocean y recombinan presurosamen- 
te en busca de otra forma distinta de 
subsistencia que permita seguir. 
Merced a este proceso -que con- 
sideramos la luz que permite ver el 
origen de los cánceres- en todos los 
seres humanos hay implícito un some- 
timiento manifestado por las mudan- 
zas sucesivas de adaptaciones. Y cuan- 
do éstas no se han logrado surge la 
monstruosidad celular en camino y 
busca de otra existencia posible. 
Esta es, a nuestro juicio, repetimos, 
la dinámica genética que engendra las 
monstruosidades celulares, es decir, el 
origen de enfermedades degenerativas 
entre las que están los cánceres, como 
impulso existencial que siempre va ha- 
cia una forma nueva de vida "que 
pueda ser", al destruirse "la que es", 
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El horno sapiens sojuzgado por ta- 
mañas limitaciones provisorias, man- 
tienen un enfrentamiento pertinaz con 
su medio e incide con el anhelo de aco- 
meter hacia delante. 
Entendemos que al comprender el 
comentado proceder se abre el portón 
de donde arranca el camino que pue- 
de distanciar el fallecimiento al ir en 
avance hasta perfeccionar la conquista 
de los cromosomas, para influir en las 
informaciones de los genes. Y no por 
cl acoplo de medidas higiénicas o de 
persecución contra uno u otro virus, 
que no pueden llevarnos muy allá, 
porque son múltiples los estímulos de 
empuje cancerígeno que disparan el 
troceo veloz y desalado de los referi- 
dos genes hacia nuevas formas de vi- 
da muy distintas y que por ello aco- 
meten y destruyen la anterior, deter- 
minando así un comportamiento ma- 
ligno bien conocido en clínica. Así tal 
efecto puede lograrse por fuerzas psí- 
quicas, por ataques físicos y por toda 
la gama de acometidas químicas, apar- 
tc de los virus, todas ellas capaces de 
romper el orden dentro del micromun- 
do celular. 
No, el problema esencial no radica 
en la búsqueda de unos determinados 
agentes externos de inducción cancerí- 
gena, que al final podrían resultar in- 
contables, sino en la maniobra de re- 
forma que engendra el cambio en la 
primera célula que se independiza y 
"desengancha" de las otras en rauda 
recombinación de los tan mencionados 
genes troceados, al no entregarse al 
holocausto, sino a la búsqueda presu- 
rosa, como alocada, de otra forma exis- 
tencial. 
En esa célula que no se entrega a 
la destrucción por la agresividad reci- 
bida, sino que maniobra para escapar 
a otra forma de seguir la vida, es don- 
de está el arranque y el motivo del co- 
mienzo de las neoplasias. 
Y en ese nuevo impulso existencia1 
se inicia la malignidad para destruir 
las estructuras biológicas que había 
para así defender los desvíos genéticos 
que se han puesto en marcha, tan di- 
ferentes a los anteriores. Y así tiene 
que ocurrir porque se origina el en- 
frentamiento de dos formas diferentes 
en el existir microcelular: lo que era 
es reemplazado por lo que empieza y 
ya es, que por extraño y distinto no 
puede someterse ni acoplarse al orden 
vital establecido que necesariamente 
ataca para prosperar. 
Así el foco de una neoplasia es una 
neovida con leyes propias y a su me- 
dida. Y lo que en el léxico y conoci- 
mientos en uso se conoce por malig- 
nidad sólo es agresividad defensiva del 
nuevo orden genético establecido. Un 
principio natural de autodefensa que, 
con una dinámica u otra, siempre se 
origina en todo el amplio campo de la 
naturaleza desde el primer aliento vital. 
Pero he aquí un comportamiento 
que consideiramos transcendente: los 
organismos cuando son atacados por 
gérmenes que tienden a su destrucción 
establecen rápidamente la defensa que 
en la clínica detectamos por las deter- 
minaciones de antígenos, cambios mor- 
fológicos sanguíneos, liquidianos, etc., 
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etcétera, en tanto no sucede así, sino 
que se someten, cuando el fenómeno 
conflictivo en vez de ser el ataque de 
microorganismos con peligrosidad mor- 
tífera, es de mutación a otra forma de 
vida, que es simplemente cuanto sig- 
nifican los procesos degenerativos o 
cancerosos. 
Entonces las tasas de enzimas, de 
anticuerpos defensivos, el mecanismo 
todo de inmunidad es tan exigua e ino- 
perante que bien a las claras denota la 
falta de réplica defensiva al desarrollo 
del neoplasma. Y ello sucede así por- 
que la naturaleza en su esencia vital 
defiende la forma de ser, de vida, con- 
tra el fin letal, pero se entrega dispues- 
ta a la evolución hacia otras formas 
existenciales que, repetimos, es a la 
postre el significado de los procesos 
cancerosos. 
Comprendido este concepto para en- 
juiciar el problema, consideramos que 
el término "enfermedades degenerati- 
vas" es incorrecto y equívoco, puQto 
que no hay tal "degeneración celu- 
lar", sino "nueva forma de vida ce- 
lular". 
En tal impulso de substantividad vi- 
tal, repetimos por Última vez, de ir 
hacia una forma de subsistencia "que 
pueda ser", al destruirse "la que era", 
encontramos la fascinante dinámica 
que pone en marcha las llamadas de- 
generaciones, o transformaciones celu- 
lares. Ley de la Naturaleza que obliga 
al comportamiento genético que hemos 
expuesto y que desvela, a nuestro jui- 
cio, el enigma del origen de los cán- 
ceres. 
Nuestros estudios sucesivos estima- 
mos que deben ir dirigidos a interve- 
nir en ese principio biográfico con el e 
ánimo de establecer la debida influen- 
cia en el troceo y recombinación den- * 
tro de los cromosomas. t l 
La empresa es árdua, ya que el con- 1 
flicto está incurso en la esencia misma 
de la vida, que ha acaudillado la evo- 
lución desde el comienzo prebiológico 
hasta la etapa del desarrollo actual. 
Pero a ello no dudamos que se llegará, I 
puesto que el hombre lleva dentro de I 
la mente la firmeza de actuar y cose- I 
cha logros según comprende que hay 
pocas cosas imposibles. 
Pese al cometido tan difícil, hemos 
de concebir que seremos capaces de 
llegar a interceder en la información de 
los genes, porque el considerar que 
todo puede alcanzarse es estar a las 
puertas del éxito. 
Por ahora, a través del mundo, cada 
minuto mueren cinco personas vícti- 
mas del cáncer. 
Es como un desafío al que los cien- 
tíficos y entre ellos en primera línea 
los médicos, estamos dispuestos a acu- 
dir, ya que el hombre donde ve un 
valladar le contraría el impedimento 
y siente el deseo de sobrepasarlo. 
Entre todos hemos de conseguirlo, 
porque ahora, en la lid contra la muer- 
te, el hombre cae, pero el hombre no 
ceja. 
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Discusión. - El Presidente, profesor Pedro Domingo, manifiesta: Hemos 
seguido - c o n  la natural atención- el desax-rollo atractivo de una teoría que 
podría representar una gran base o línea de investigación científica. 
Dado que no se trata -realmente- de hechos experimentales, proba- 
dos, sino más bien de supuestos, lógicos, que esperan una confirmación ulte- 
rior, en el laboratorio y en la clínica. 
Así las cosas, estimo inoperante, arriesgada y tal vez prematura una dis- 
cusión ritual. 
Cabría que los disertantes aguardaran unos meses y ya leídos tranqui- 
lamente los párrafos de su comunicación publicada, organizar -en una nueva 
sesión- el análisis crítico de lo dicho y expuesto, que hoy tan sólo repre- 
senta una hipótesis de trabajo. 
El gran Turró nos enseñó esta forma imparcial y necesaria de proceder 
cn los descubrimientos. 
Muchas gracias, doctor Sanz-Ramos, por sus interesantes lucubraciones 
que el día de mañana deben ser objetadas. 
Dr. Sanz-Ramos. - Como palabras finales quiero hacer constar que la 
característica dominante de las ideas para elaborar la doctrina expuesta, ha sido 
el sentimiento a hechos experimentales y de investigaciones consagrados. Diga- 
mos que, en el avance de los años de estudio, me he exigido la consideración 
de las pruebas de laboratorio cual estructura que delimite discurrir en cuanto 
expresan y valen. 
Bienvenidos sean los nuevos experimentos quí: puedan aportarse, pero la 
comunicación no se apoya en lo que pueda llegar, isino en lo que ya está valo- 
rado a través de años de estudio y razonamientos. Y si al final de este recorrido, 
hoy traigo mis conclusiones e ideas para decirles que, en mi opinión, desvelan 
cl origen de los cánceres, es sólo porque necesito su ayuda para saber si ésta 
cs la verdad; porque su opinión la estimo más que la propia. En las aportaciones 
científicas no interesa quién es, sino lo mucho y lo pronto que es como obra 
colaboradora de todos. 
Seamos decididos en expresar nuestras ideas sin complejos inhibidores. La 
falta de enjuiciamiento, el silencio, es la característica de las decadencias. Y aquí 
considero que estoy entre colegas de la más alta calificación; por ello tengo fe 
en su ayuda para valorar la comunicación presentada en esta docta casa. 
